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4. Celebración de comienzo 
de catequesis para catequistas

Introducción:
Hemos tenido la suerte de poder tener 

unas vacaciones. Quizás no todos igual 
(constatarlo)

De nuevo comienza nuestro trabajo 
parroquial con los niños. Indispensable 
que lo hagamos con la ilusión que aporta 
lo que vemos que tiene sentido. No van a 
ser “mis niños”, no siquiera “nuestros ni-
ños”. Vamos a intentar ser y construir con 
ellos familia parroquial, Una traducción 
del “venga a nosotros tu reino” al alcance 
de nuestras posibilidades con ellos.

Evangelio
Os invito a escuchar un trozo del Evange-
lio que nos habla del comienzo de la vida 
pública de Jesús.

Lucas 4, 16-ss.:

Vino a Nazaret, donde se había criado; 
y el sábado entró en la sinagoga, con-
forme a su costumbre, y se levantó a 
leer. Le dieron el libro del profeta Isaías 
y, habiendo abierto el libro, halló el lu-
gar donde está escrito:

«El Espíritu del Señor está sobre mí,  por-
que me ha ungido para dar buenas nue-
vas a los pobres; me ha enviado a sanar a 
los quebrantados de corazón, a pregonar 
libertad a los cautivos y vista a los ciegos, 
a poner en libertad a los oprimidos  y a 
predicar el año de gracia del Señor».

Enrollando el libro, lo dio al ministro y 
se sentó. Los ojos de todos en la sinago-
ga estaban fijos en él. Entonces comen-
zó a decirles: 

-Hoy se ha cumplido esta Escritura 
delante de vosotros.
Todos daban buen testimonio de él y 

estaban maravillados de las palabras de 
gracia que salían de su boca. Decían: 

-¿No es este el hijo de José?
Es Palabra del Señor.

Comentario:
Jesús: 

- Elegido para una misión (ungido)
- Apoyado en la Biblia, 
- Anuncia la Buena Noticia.
- Predilección de los pobres y oprimidos
- Distintas reacciones.

Nosotros:
-Elegidos para una misión
- Enviados. No en nombre propio, sino 

de Jesús y la comunidad.
- Para llevar su mensaje
- Primero tenemos que escuchar y 
madurar en el corazón la Palabra.

-  Para convertirla en testimonio 
de vida y de palabra,

- Este curso será bueno, no tanto por 
lo que nos venga de fuera, sino por 
lo que nos brote de dentro.
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Un deseo para el curso, convertido en 
oración (Expresarlos  espontáneamente)

Catequista
Señor,
Gracias porque nos llamas 
por nuestro nombre
y nos envías a una misión.
Que tu Espíritu nos acompañe,
en todo momento y circunstancia,
para que nuestros labios y corazón
te anuncien, con alegría y ternura,
como la buena noticia de la liberación
Que con mi palabra y testimonio
salga al encuentro de los que buscan,
de todos los que  necesitan cercanía, 
salud, trabajo, justicia y paz,
Que les ofrezca, gratis lo que gratis 
recibimos de ti.
Gracias, Señor, por tu elección 
y llamada para anunciarte, hoy, 
a todos los que Tú amas.

Sacerdote
Padre, tú que has confiado a tu Iglesia 
la misión de anunciar  el Evangelio. En-
vía tu Espíritu sobre estos catequistas a 
fin de que todos ellos sean fieles a tu 
Palabra. Llena sus corazones de entu-

siasmo por la llegada de tu reino, pon 
en sus labios tu Palabra de salvación y 
concédeles la alegría de poder colabo-
rar al crecimiento de tu Iglesia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Bendición  final:
Padre nuestro: bendice nuestros deseos y 
nuestros pasos, para que tu voz llegue a 
todos los hombres. Te lo pedimos por tu 
Hijo Jesucristo, enviado por ti al mundo 
para que conociéramos el amor que tú 
nos tienes. Amén.

Despedida
(Invitación a comenzar todas las reuniones 
con una pequeña lectura del Evangelio y que 
éste ocupe el centro de nuestra reunión, como 
signo de estar al servicio de su palabra).

Alberto Pérez Pastor, S.J.


